
RELACION 
DE LA COMEDIA: 

LOS TRABAJOS 

bE DAVID, 
Y FINEZAS DE MICOL. 

(-A sabes, amado padree 
etl  Que aquellos años primeros)  
la que gastan las nificzes 
pn P r imet a flor del tiempo) 
o 	, ò gusto, 

ser de ocho herederos 
ll

e 
 "tim 

' 
o que es desdicha 

clar  á nacer postrero, 
111,t'°,r todo  junto , en fin, 
ee iniciste , entre Ganaderos 
Pa-  ' c's montes de Belen, 
pi;%reill o  bien atento: 
tle'atclaba allí tu rebaño 
tojIdo mis divertimientos 
Y -- a  beCeS un harpí, 
etp .„, v ces por los oteros 

qnal rayo , ä las fieras, 
li.

1
-  nanas v.ces cuerpo ä cuerpo 

105 ` ,_ mis plantas rindiesen 
V `-'"avr)s y erguidos cuellos. egt i d  
4() 	n  de piebs toscas, 
d 	t ividiava los aseos 
: la ciudad , pues no hay gusto 

que vivir contento. 
ai i  pues mi vida, 

4'4114 0 por suerte del cielo, 

3t entre mis hermanos siete 
me viste ungir, y fuí electo e para Rey , para Monaica 

X del israelítico pueblo. 
Qu6 mal hacen , qu6 mal hacen, 

ti los quo dan, padre, los premios 
X a vista de otros que piensan 

X que se les deben á, ellos ! 
Dígolo por mis hermanos, 

X pues desde entonces me han hecho, 

li,
envidiosos á mis dichas,
mal tercio en mis valimientos. 

.,--■ Remitísteme a la corte 
a peticion del Rey memo, 
por si en mi música hallaba 
ä su dolencia remedio. 

Yle Divina salió la cura, 

k pues al son de mi inatumento 

YA
dex2.ba al Rey con agrados, 
y al 2ccilente con miedos. 

e Afi,.:ionado SA-11  

e

k. 
 ä mi música., i mi ingenio, 

ma,c16 quedarme en placio, 
dándote cuenta iyitneio. 
Hortárne  con un c.fici,.., 
con que los Grandes me hicieron  

lu- 



lugar, procurando todos 
mi favor en sus empeños. 
Como era yo tan muchacho, 
sin sospechas , sin recelos, 
jugaba con las Infantas, 
hacíaas galanteos, 
sin saber lo que me hacia: 
que hay casos que aun el mas cuerdo, 
sin saber lo que se hace, 
se arma lazos  à  sí mesmo. 
Aunque las dos son hermosas, 
sentí que con dulce imperio 
me iba arrastrando Micol 
el alma por los cabellos. 
Di en mirarla con agrado, 
di en hacerla algunos versos, 
di en no hallarme sin su vista, 
di en celar sus pensamientos, 
di en seguirla  à  todas horas, 
llegando esto  à  tal extremo, 
que aun yo mismo eché de ver, 
que no andaba bien en esto: 
que aunque amor vence imposibles, 
y alcanzan perdon sus yerros,  
quien nació  humilde, no es justo 
busque desvanecimientos. 
Vid idom..; pues , aunque noble, 
Pastor, y  à  mi hermoso objeto 
considerändolir hija 
de un Rey , it quien reverencio, 
por mas que la vi prendada 
de mi amor, por mas que el fuego 
comcnz6 ä dar batería 
con amorosos incendios, 
mc.  resolví  à  morir , antes 
que me arrastrase el deseo 
ä demat4as , que manchan 
de una MAgestad los fuero!. 
Troquel memorias  à  olvidos, 
puse tregua al pensamiento, 
sintió Micol mi descuido, 
sentí su desasosiego: 

szi.  a rapacerías, 
y nadie repara en ello, 
jamás faltó en los palacios 
quien envidiase  à  un discreto. 
En fin ,• sin averiguarse 
ia  causa,  razon  ò  intento,  

dex6 la corte, y volví 
mis exercicios nuevos, 

trocando por el pellico 
galas que vistió el aseo. 
Pasáronse algunos arios, 
quando de los Filisteos 
se embravecieron las gueros' 
poniendo al Rey en apriew 
de salir personalmente 

la defensa del reyno. 
Tú, en quien siempre aquellos ilnr11°$  

de rnis invictos abuelos 
humean, porque hay cenizas 
que siempre conservan fueget 
enviasteis  à  mis hermanos 
al exército , queriendo 
ganasen ,  à  fuer de nobles,  

con su Rey honroso sue130' 
Como padre pues jnzgAnao  

que unos dias de silencio 	ro 
suelen ser en quien bien (113 

anuncios de un mal suceso, ) 

me rogaste ( no es bien  dic 
 do ) 

 

me mandaste ( así lo enrnien 
fuese it ver en los reales 
la disposicion , el tiempo 
y el estado de las  cosa
l'evando tambien refresco ,  
porque mis hermanos ieP'n 
en el regalo tu afecto: 
que en no mediando interé5 

los hijos mas verdaderos 
suelen negar  à  sus p idres 
las deudas con que nacieron' 

Partí obediente  à tu gust° 9  p sto 
llegué al real. , que hallé Pnv 

del valle de Terebinto 
en los empinados cerros-
Llegué 	tan fuerte OCaS1011/ 

que un Gigante filisteo ,  

monte de carne con ahíl a,  
roca preñada de huesos, 	

1
» , et 

con quien fuera Nernbwt /13  
Y un rasguño el Poliferno; 
tan desde el pie 	la  cabe

cubierto de armas y hie rr° ' 
que al mas soberbio elefante 

le hiciera cruxir el peso. 	• t6 



Mies Gigante espurio) 
p -lat por nombre blandiendo 

a 0  pino por hasta, 
b mo) arrogante y sob erbio' 

al valle 9  y con escarnio 
retir los nuestros, 

fa1,1)oniendoles  ä todos 
44,"talla cuerpo  à  cuerpo. 

"f‘ inbrado se  halló el Rey) 
1441er de confuso , viendo 

el campo uno  à  uno 

jleron todos al miedo. 
1, ; , pues echar un bando, 

fo ill4  mayor ofreciendo, 
otros premi os  9  à  quien 

l■QYase del empeño. 
;11 rinte  arrostraba su lid, 

i lue eran tales los premios, 
tilt ') s que mas braveaban, 
14:°nces enmudecieron. 
' qi)1).ase el Gipnte, (,„ 

"titulaban sus retos, 
propio en viendo flaqueza, 

411' .41.  el contrario alientos. 
este estado hallé pues  

e() sa do  en s) quan 	mi pecho 
yan fuertes impulsos, 

tantos del cielo, 
D tj'e pareció que un mundo 
e,antes contrapuestos 

tli tr, valor
' 
 quedarían 

tti ls  brazos deshechos. 
t1lelo así decir: 

sf„"e rivanos me riñeron, 
e nVidia 9  ellos lo saben, 

ser que fuese celo. 
7' al kc y  esta noticia, 

ä su tienda luego, 
sug pies sin turbarme, 

41) ."'rla mis intentos, 
e'ill baine  el ser tan mozo, 
jrigante tan guerrero. 

ttie 'qe a fuer de valiente, y iltole todos mis hechos, 
he(111C es mas vencer leones 
te

t a 
 « espurios , que con desprecio 

ktr,',11  del Dios de Israél 
'es que gobierna él mesmo. 

Agrad6se de mis brios, 
mand6me salir al reto, 
y aunque me vistió sus armas, 
salí sin ellas , haciendo 
con mi bienio y mi honda . 
alardes que pasmé al Pueblo. 
Por las cumbres de los montes 
los dos campos contrapuestos 
se pusieron a la mira 
del mas celebrado duelo. 
Goliat corrido de verme, 
rabias al cielo escupiendo, 

X con mil baldones me ultraja, 

K y me amenaza con fieros; 
mas yo en nombre del Señor, 

IX à quien los orbes inmensos 

z hincan la rodilla humildes, 
satisfago tan a. tiempo, 

3)1 que ya abrasado en sus iras, 
y ya en sus enojos ciego, 
pira mi se  vien e , y yo 

1.X tan altivo , quanto diestro, 

X
*

*
uno de cinco guij irros, 
que el arroyo de los Cedros 
me ofreció limpios de arena 
entre sus erist,les tersos, 

e pongo en la honda, hago el tiro 
con tan valiente denue,do, 
que del cariamo aun apenas 

z,10-  sintió el estallido el viento, e guando de la piedra al golpe 
cayó el Gigante en el suelo. 

X Viste un soberbio edifi lo, 

x que ya los cimientos huecos 
desmoronados a. edades, 

bi Z) carcomidos del peso, 

34 

x

3 

34 
 al verse herido del rayo, 

que de sus preñados senos 

li vibró entre abortos la nube, 
cae haciendo tal estruendo 
que aun los montes que le miran, 

a con muy lastimosos ecos 
tantos temblores esparcen, 
que embargan el ayre à miedos ? 

% Pues de aquesta misma -suerte, 
al rolar el Filisteo, 

X
torre de Nernbrot soberbia, 
tan grande tropel fue haciendo, 

que 



que no solo aquellos valles 
y montes se ebtrentecieron, 
sino MUCh )s de los suyos 
cayeron del pa§tno muertos. 
Tal fue el terror y asombro 
del ex6rcito geteo, 
al mirar cadáver frie 

quien respetaron dueño, 
que embargados de sí propios, 
diel-on lugar  à los nuestros 
de hacer tumba la campaña 
de un millon de Filisteos. 
Al fin con su mismo alfange 
al Gigante segué el cuello, 
cuya cabeza ante cl Rey 
fue el timbre de mis trofeos. 
Las caricias , los aplausos, 
los favores que me hicieron, 
no son para referidos, 
al buen discurrir los dexo. 
El Príncipe Jonatás 
me clic') sus vestidos tnesmos, 
que solo su amor pudiera 
hacer bizarros excesos. 
Marchamos pues a. la corte, 
despoblándose los pueblos 
con fiestas y regocijos, 
señalándose en extremo 
las damas y las doncellas, 
que al son de sus instrumentos 
mil coplillas me cantaban; 
de ena pienso que me acuerdo. 

Venga en buen hora 
el Zagal gentil, 
que 51 Salí' mil ha muerto, 

diez mi' matá David. 
Vi desazonado al Rey 
al es:nlchar les acentos: 
si hubo otra cuma , la dudo, 
que fue envidia es lo mas cierto, 
porque nenas alabanzas 

nadie hicieron buen cuerpo. 
Nunca mas le vi con gusto, 
sino enojado , severo, 
apesadumbrado , 
impaciente y mal contento. 
Juzgando pues que el de;nonio 
causaba aquestos efectos, 

E 

qual  solia,  tomé el harpa 
una tarde , que suspenso 
le halle en mil melancolías ; 

y apenas pongo los dedos 
la

bio s 
en las cuerdas, y en Ios  
formo apenas los acent0S, 
quando arrebata furioso „ 
de una lanza, y  à  mi pec' 
con tal violencia le embiste,  o  
que si no le hurtara el 	) 
me cose con la pared, 	do. 
pues qued6 en ella blandien  

Viendo peligros tan claros ,  

salí del palacio huyendo, , 
para que conozca el mune °  
lo que duran valimientos, 
pues al primer escalon 
de la dicha en que me Yje-P  
coronado de victorias, 
en vízp2ras ya de un reY 11°' 
de los Príncipes querido ,  
hecho de una Infanta dauflg' 
vic.toreado del vulgo, 
ama7io de todo el Pueblo ,  
temido de mis contrarios ,  
respetado de ellos mesinos:  

un solo bayben cayó , 
toda esta di_ha en el sueL7',Ori; 
Esto , Padre , es de mi h',„5--  
un testimonio , y si en est-4  
hay causa 

 antes srari:ernIs 
me persigan , guand o  ello 

d 	
s 

júzgalo tú como curdo,  
que yo obediente soy 

tu gusto , 	tus precernWs;  
si antes te serví Pastot", 
Pastor  à  servirte vuelvo; 
si el desecho de tus  
mas humilde p r desecho; 

5 ' 

si antes dc untlirrne gustos°, 

ungido ccn mas afecto; 
ntonces muy 

ah ›ra unas verdadero - 
si ç 	 sJrvicial, 

si allí con mas senedlez ,  
aquí con mas escarmien to  

porque los trab,jos

:  

hile°  
quien hace ä los  bernbr-- 

N. 


